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¿Vivir con o sufrir una discapacidad?
Muchas veces escucho y leo comentarios diciendo que tal o cual sufre de una discapacidad, o es pobrecito/a, enfermito/a por tal o cual diagnóstico y me quedo pensando… ¿Yo la sufro o simplemente tengo la discapacidad? Y yo misma llego a la conclusión que en muy pocos momentos a lo largo de mi vida he “sufrido” la discapacidad motriz que tengo. 

Entiendo que debe haber una gran diferencia a nivel psicológico entre nacer con discapacidad motriz y adquirirla en el transcurso de la vida. Pero hablando con otras personas que pasaron tanto por una como por la otra situación, me doy cuenta que todos pasamos por las mismas etapas: la negación, el enojo, la adaptación y la resiliencia. La diferencia está en cómo cada uno de nosotros interpreta esa situación y le da el significado que prefiere.
El punto es que, en algún momento, todos tenemos la opción de elegir. Si bien no podemos elegir no tener la discapacidad, sí podemos elegir como queremos sentirnos ante esa situación y en consecuencia como vivir con ella y que pase a un segundo plano. 

Personalmente me tocó aprender desde que nací a adaptarme a las distintas situaciones que me presentó la vida y por supuesto no lo hice sola ya que tenía un séquito de familiares y profesionales que me indicaron qué camino debía tomar, pero en definitiva fui yo la que finalmente tomé la decisión consciente o inconscientemente, de tomar la discapacidad como una parte más de mi vida y eso hizo que me enfocara mucho más en las capacidades que tengo y que en ese momento muchas de esas aún no habían sido desarrolladas. 
Luego y después de grandes esfuerzos de mis padres para lidiar con la burocracia y la mentalidad de algunos argentinos por entonces, llegó la hora de entrar a la escuela, a una escuela común por supuesto, mientras hacía la rehabilitación integral que necesitaba todos los dias, dado el caso.
 El resultado de todo ese esfuerzo y ya finalizada la secundaria fue que terminé estudiando diseño de modas, inglés, programación neurolingüística y neuropsicoeducación y de todo eso obtuve mis certificados, muy a pesar de los pronósticos dados por los primeros profesionales que me atendieron en los primeros días de vida y quienes le decían a mis padres que no sobreviviría a los 3 años de edad. Sin embargo, acá estamos…
Por fortuna, tengo la capacidad de sobreponerme a cada obstáculo que se me presenta y verle el lado positivo a la mayoría de las situaciones y por distintas experiencias de vida he aprendido a diferenciar entre lo que es realmente importante para mi mente, cuerpo y alma y lo que no y por eso decido vivir con una discapacidad en lugar de sufrirla. De esta forma creo transmitir a los demás esa idea para que a su vez no me traten como discapacitada ya que primero soy una persona como cualquier otra y luego puede ser relevante la existencia de la discapacidad o no. 

Este concepto sobre la discapacidad ayuda a que muchas personas entiendan que todos, absolutamente todos, tenemos las mismas necesidades e inquietudes que el resto más allá de las situaciones de vida que tiene cada uno y como las pueda manifestar y sólo desde ese concepto se puede llegar a una verdadera integración. 

